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Resumen

La maternidad se concibe 
como la procreación huma-
na, buscando alterna  vas 

diversas para llegar a la concep-
ción, es por ello que hoy en día 
se han acudido a las Técnicas 
de Reproducción Asis  da (TRA) 
como alterna  va, las cuales han 
remplazado a las adopciones y 
facilitado el proceso de integrar 
nuevas familias.
 La maternidad gestante su-
brogada  ene diversos factores 
que la integran, uno de ellos es 
lo que coloquialmente se cono-
ce como “alquiler de vientres”; 
en este contexto, desde la pers-
pec  va psicosocial y sociocultu-
ral se enfoca la situación en que 
se encuentran inmersas las mu-
jeres. 

 Las leyes establecieron dis-
posiciones para permi  r la ges-
tación sus  tuta y subrogada en 
los estados de Tabasco y Sinaloa 
bajo el código civil interno, ge-
nerando polémica en los secto-
res públicos, privados y la socie-
dad civil.
 Por tales razones, se busca 
indagar, analizar y presentar la 
maternidad gestante subrogada 
desde los aspectos sociocultu-
rales a través de la intervención 
de los derechos reproduc  vos, 
puesto que ya es algo visible 
que se debe plantear desde 
nuevas perspec  vas y enfoques, 
creando nuevas redes de apoyo 
que mi  guen la discriminación 
que socialmente se determina 
contra la mujer por su condición 
de género y vulnerabilidad.
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Summary

Motherhood is conceived as 
human procrea  on, looking for 
diff erent alterna  ves to reach 
concep  on, which is why today 
they have turned to Assisted Re-
produc  on Techniques (ART) as 
an alterna  ve, which have re-
placed adop  ons and facilitated 
the process of integra  ng new 
families.
 Pregnant surrogate moth-
erhood has several factors that 
make it up, one of them is what 
is colloquially known as “rent 
of bellies”; In this context, from 
the psychosocial and sociocul-
tural perspec  ve, the situa  on 
in which women are immersed 
is focused.

 The laws established provisions 
to allow surrogate and surrogate 
pregnancy in the states of Tabasco 
and Sinaloa under the internal civil 
code, genera  ng controversy in the 
public and private sectors and civil 
society.
 For these reasons, it is sought 
to inves  gate, analyze and present 
surrogate pregnant motherhood 
from the sociocultural aspects 
through the interven  on of repro-
duc  ve rights, since it is already 
something visible that must be 
raised from new perspec  ves and 
approaches, crea  ng new support 
networks that mi  gate the discrim-
ina  on that is socially determined 
against women because of their 
gender and vulnerability.

Keywords: maternity, psychoso-
cial-sociocultural and interven  on.
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Antecedentes

La humanidad ha evoluciona-
do en forma espectacular en 
el camino del control y la su-

peración de los llamados “estados 
naturales”, adaptados con fi nes 
humanos. En este sen  do, existen 
nuevos campos de experiencia 
donde lo “natural” se establece 
por un criterio de “conducta bue-
na” (Hierro, G., 1990).  Es así como 
la función de la reproducción de la 
especie humana busca permane-
cer en la historia con la procreación 
a través de los medios o alterna  -
vas que u  licen para formar una 
familia.
 Su fi nalidad es pues crear nue-
vas familias. Así, durante los úl  -

mos 30 años, este concepto ha ido 
cambiando en todos los sectores 
sociales y culturales, pero se ha 
refl ejado en las clases medias y 
altas una nueva técnica en cuanto 
a la procreación Es por ello que la 
maternidad se ha ido conformando 
a través de la historia de la mujer, 
donde intervienen su estructura 
subje  va y su entorno sociocultu-
ral. El Derecho Civil construyó los 
conceptos de maternidad y pater-
nidad con efectos específi cos en 
la protección de la familia como 
núcleo de la sociedad, con espe-
cial incidencia en el concepto de la 
fi liación, determinado por el “prin-
cipio, relación biológica entre pro-
genitores y descendientes, la cual 
produce consecuencias jurídicas, 
después de su establecimiento en 
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los términos decretados por la ley” 
(Arámbula, A., 2008: 8).
 La maternidad es considerada 
como la procreación humana con 
reproducción biológica vinculada 
al proceso de la concepción y ges-
tación, a su vez refl ejada social, cul-
tural, simbólica y é  ca por el nue-
vo ser ante la naturaleza humana. 
La maternidad se ha determinado 
por una función construida como 
natural y necesaria por un orden 
cultural; el cuerpo materno es con-
cebido como una realidad biológi-
ca que carece de signifi cación fuera 
de los discursos conceptuales que 
se le han asignado; en cuanto a la 
madre, más allá de las diferencias 
entre sus innumerables represen-
taciones, suele encarnar el miste-
rio de los orígenes, de lo impen-
sable, de lo que excede al discurso 
(Figueroa, J., 1998).
 En este tenor, la antropóloga 
Martha Lamas (2001) señala: 

Culturalmente, la maternidad 
es la especifi cidad de la con-
dición femenina. A pesar del 
deseo de las mujeres de poder 
regular su fecundidad, su iden-
 dad y valoración social radican 

en la posibilidad de ser madres. 
Más allá de una verdadera elec-
ción individual, las mujeres bus-
can ser madres por cues  ones 
psíquicas y cues  ones sociales 

(Lamas, M., 2001: 35, citado en: 
Winocur, 2012:46)

Dadas las caracterís  cas del con-
texto cultural patriarcal, existe la 
tendencia de “culpar” a las muje-
res por las causas  sicas, emocio-
nales y psicológicas —depresión, 
aislamiento, sen  mientos encon-
trados—, de allí que desde la pers-
pec  va de género es de vital impor-
tancia brindar atención orientada a 
los más altos estándares de calidad 
y con respeto a los derechos huma-
nos. Ello implica desde luego los 
nuevos métodos de atención a los 
modelos de familia y la búsqueda 
de la procreación a través de los 
servicios de reproducción humana 
asis  da (Hierro, G., 1990: 46). 

Durante tanto  empo se ha con-
cebido a la maternidad como 
una función de carácter ins  n-
 vo, profundamente arraigada 

en la estructura biológica de la 
mujer, independientemente de 
las circunstancias temporales 
y espaciales en las que  ene 
lugar, que nos resulta di  cil re-
conocer que, en tanto fenóme-
no humano, la maternidad es 
una construcción cultural (Tu-
bert, 1991, citado en: Winocur, 
2012:49,).

Las Técnicas de Reproducción Asis-
 da (TRA) son la fecundación in 
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vitro y la transferencia de embrio-
nes, remplazando a las adopcio-
nes y facilitando el proceso para 
parejas heterosexuales, homo-
sexuales y personas sin pareja que 
necesiten ayuda para tener hijas 
e hijos. Las personas con recursos 
económicos estables han optado 
en tanto medio prác  co, accesible 
y fácil por la gestación subrogada 
sus  tuta como método para tener 
una hija o hijo con vínculo gené  -
co, desplazando a las adopciones 
tanto nacionales como internacio-
nales (Camacho, J., 2009). David Le 
Breton (1990: 231) señala que “la 
vida ya no comienza solamente en 
la profundidad del cuerpo sino en 
las probetas de la fecundación in-
vitro, a través del proyecto de un 
equipo médico y de la voluntad de 
tener un hijo de una pareja”. 
 En los años ochenta del siglo pa-
sado, la infer  lidad se consideraba 
un problema médico que podía ser 
resuelto a través de las TRA; se es-
 ma que en la “actualidad alrede-

dor de cinco millones de bebés han 
nacido con esta técnica, desde que 
naciera el primer bebé por fecun-
dación in vitro en 1978”, es decir, 
el concepto de maternidad subro-
gada, tal y como se conoce hoy, a 
par  r del Informe Warnock (Mir, L., 
2010: 180).
 Es primordial aclarar la diversi-
dad de nombres con que se le de-

nomina a la maternidad subrogada 
o alquiler de vientres, manifesta-
dos en el ar  culo 92 del Código Ci-
vil del estado de Tabasco (Mo  a, 
L., 2015): 

Madre gestante sus  tuta.- Mu-
jer que lleva el embarazo a tér-
mino y proporciona el compo-
nente para la gestación, mas no 
el componente gené  co.  
 Madre subrogada.- Mujer 
que lleva el embarazo a térmi-
no y proporciona los compo-
nentes para la gestación y el 
componente gené  co.
 Madre contratante.- Mujer 
que convenga en u  lizar los 
servicios de la madre gestante 
sus  tuta o de la madre subro-
gada. 
 Presunción de maternidad.- 
En el caso de los hijos nacidos 
como resultado de la par  ci-
pación de una madre gestante 
sus  tuta, se presumirá la ma-
ternidad de la madre contra-
tante que la presenta, ya que 
este hecho implica su acepta-
ción. En los casos en que par  -
cipe una madre subrogada, de-
berá estarse a lo ordenado para 
la adopción plena (Arámbula, 
A., 2008: 7; citado en Mo  a, L., 
2015: 234).

Con referencia a la inves  gación 
parlamentaria de Alma Arámbu-
la (2008), la gestación subrogada 

revista realidades 16x21_2017_2.indd   65revista realidades 16x21_2017_2.indd   65 05/12/2017   12:55:42 p.m.05/12/2017   12:55:42 p.m.



66

Miriam del Carmen De La Cruz Hernández / Timoteo Rivera Vicencio

o subrogación de la maternidad, 
conocida coloquialmente como 
“alquiler de vientres” —término 
u  lizado en diferentes partes del 
mundo, aunque ha llegado a con-
fundir su término de alquilar o 
prestar su útero—, crea un nuevo 
concepto que une a la experiencia 
de ser madre, teniendo la contribu-
ción de dos mujeres. Sin embargo, 
el alquiler de vientres fragmenta 
con el orden natural, convir  éndo-
se en plena incer  dumbre social y 
moral; Arámbula (2008: 35) señala 
que “la maternidad subrogada… 
implica el alquiler de las funcio-
nes reproduc  vas o del organismo 
de la mujeres y la renuncia de sus 
propios derechos como madre bio-
lógica a favor de una pareja contra-
tante”, pero es una forma más ha-
bitual para acceder a la maternidad 
y paternidad.
 Entre los factores psicosociales 
que se presentan en las mujeres 
subrogadas se pueden mencio-
nar la vulnerabilidad económica y 
educa  va, edad de embarazo bio-
lógico, números de hijos, el estado 
civil, pues mayormente son jefas 
de familias; otro dato es la ubica-
ción geográfi ca, que les afecta en 
los aspectos socioculturales, como 
la discriminación, falta de redes 
de apoyo, convivencia social y fa-
miliar, debido a que existe desco-

nocimiento acerca del tema y por 
considerarse a la maternidad como 
la procreación y un regalo de Dios. 
Con ello se puede argumentar 
cómo la “imagen del cuerpo no es 
un dato obje  vo, no es un hecho, 
es un valor que resulta, esencial-
mente, de la infl uencia del medio y 
la historia personal del sujeto” (Le 
Breton, D., 1990: 149).
 Se sustenta en la teoría de 
Anthony Giddens (1995), con re-
ferencia al estructuralismo, puesto 
que se considera que los sujetos 
están subordinados a estructuras 
establecidas y que se limitan a las 
acciones de lo propuesto, por lo 
que se puede mencionar cómo se 
concibe el estructuralismo dentro 
de la maternidad subrogada, la 
postura que toma la sociedad y las 
reglas que se establecen en las co-
munidades. 

El estructuralismo enfrenta la 
concepción cartesiana del su-
jeto libre y racional y la tradi-
ción judeo-cris  ana del libre 
albedrío, concibiendo a los 
sujetos como posiciones dife-
renciales en una estructura. La 
organización de los pueblos, 
por muy primi  va que sea, 
corresponde a sistemas rigu-
rosos. Cada uno de esos siste-
mas  ene una estructura, de la 
cual los individuos no pueden 
salir impunemente. Los lengua-
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jes, las costumbres, los mitos 
cons  tuyen órdenes cerrados 
y autónomos que nadie pue-
de perturbar sin ofender a su 
comunidad. “Estoy persuadido 
—dice Lévi-Strauss— que esos 
sistemas no existen en forma 
ilimitada y que las sociedades 
humanas, como los individuos 
—en sus juegos, sus sueños, 
sus delirios—, jamás crean de 
modo absoluto, se limitan a 
escoger ciertas combinaciones 
dentro de un repertorio ideal” 
(Francovich, 1973: 16; citado en 
Etchegaray, R., 1999).

Marco jurídico

En cuanto a la legislación mun-
dial, la subrogacía es variada y 
compleja. Puesto que en los paí-
ses de “Francia, España y Alema-
nia, queda prohibida y es san-
cionada si se localiza un caso”, 
en algunos otros es permi  da, 
pero con lineamientos estable-
cidos que incluso dejan vulnera-
bles a las partes que par  cipen.  
En “Rusia, India y Ucrania, per-
miten la gestación subrogada 
con fi nes comerciales”; dentro 
de las variantes comerciales se 
encuentra diferencias en cuanto 
a los acuerdos y accesos de las 

diversas parejas que accedan a 
ello (Mo  a, L., 2015: 232).
 En México, la infer  lidad es 
un problema de salud pública 
de acuerdo al Sistema Nacional 
de Información en Salud (SI-
NAIS). En un estudio se señala:

Niveles y las tendencias globa-
les de infer  lidad entre 1990-
2010, es de 1.9% de las mujeres 
entre 20 y 44 años que desea-
ban un hijo y no pudieron te-
nerlo (infer  lidad primaria), el 
10.5% de las mujeres que ya 
tenían uno no pudieron tener 
otro (infer  lidad secundaria). 
Se es  ma que en 2010, 48.5 mi-
llones de parejas en el mundo 
eran infér  les (Mo  a, L., 2015: 
222).
 A con  nuación se muestran 
los indicadores del Registro 
La  noamericano de Reproduc-
ción Asis  da de 2012: 
 El 66% de los tratamientos 
de reproducción asis  da en 
América La  na no concluyeron 
con un embarazo, 7% termina-
ron en abortos involuntarios y 
tan solo 27% en embarazos exi-
tosos, 22 en total. En todos los 
procedimientos mediante Téc-
nica de Reproducción Asis  da 
(TRA) reportados por parte de 
las 155 clínicas que conforman 
el estudio, 52% correspondió a 
tratamientos de inseminación 
ar  fi cial, 22% a la transferen-
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cia de embriones congelados y 
10% a procedimientos de fer  li-
zación in vitro (Mo  a, L., 2015, 
p. 223).

En México, la ausencia del marco ju-
rídico federal con referencia a las TRA 
da la pauta para que no exista una 
verifi cación sanitaria que proteja los 
derechos, la seguridad y la integridad 
 sica de los sujetos que se someten 

a estos tratamientos, generando una 
regularización local (Mo  a, L., 2015). 
De allí que se hayan

presentado inicia  vas para re-
conocer la prác  ca en varias 
en  dades federa  vas como son 
el Estado de Coahuila, Tabasco 
y el Distrito Federal, aunque 
actualmente existen otros esta-
dos como Quintana Roo y Pue-
bla que sustentan con el código 
civil de la en  dad federa  va de 
Tabasco en lo cual no se cuen-
ta aún con registro (Mo  a, L., 
2015: 233).

En Tabasco, la maternidad gestante 
sus  tuta es regulada por su Códi-
go Civil, ante la cual fue propuesta 
y aprobada “por el Congreso del 
Estado y publicado en el Periódico 
Ofi cial del 9 de abril de 1997”, en 
donde se establecieron disposicio-
nes para permi  r la gestación sus-
 tuta y subrogada, según lo señala-

do en el ar  culo 92:

La inicia  va plantea que la ma-
ternidad subrogada sea una 
prác  ca médica común, me-
diante la cual, una mujer geste 
o lleve en su vientre el producto 
de la concepción de otra. Una 
especie de candado para que 
esta prác  ca no sea reiterada 
y desde luego no sea lucra  va, 
y posteriormente a ello la mu-
jer alquile su fuente de vida, un 
notario público deberá registrar 
el número de maternidades su-
brogadas para asegurarse que 
la mujer que se compromete a 
gestar no lo haya hecho en más 
de dos ocasiones, y el notario 
dará aviso a la Secretaría de Sa-
lud (Arámbula, A., 2008: 38).

Con base legal, no se dejaba 
visible la regularización y a las 
mujeres se colocaban en un es-
tado vulnerable, pero con ello 
permi  an que se diera acceso 
a las personas que desearan 
ser padres, ya sea extranjeros 
o nacionales, convir  éndose en 
un comercio o lo que podía de-
fi nirse como “turismo médico”. 
Después de 16 años, Tabasco se 
coloca en una mirada histórica 
que da pauta a la u  lización del 
útero subrogado, apoyando a 
las parejas a las que les ha sido 
imposible concebir. Otro efecto 
son las clínicas privadas que se 
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han instaurado con la “repro-
ducción o maternidad gestante 
sus  tuta”, que pronto se convir-
 eron en mercados accesibles 

en los medios de comunicación 
con el denominado “alquiler de 
vientres”, comenzando a gene-
rar ingresos económicos en las 
zonas vulnerables y el derecho 
a ejercer a la reproducción. Asi-
mismo, se puede sustentar en lo 
siguiente: 

La mercan  lización del cuerpo 
de la mujer que transforma la 
subrogación en un trabajo de 
sobrevivencia frente a la crisis 
económica y el desempleo, y 
la existencia de técnicas re-
produc  vas que lo posibilitan 
desa  an a nuestra sociedad a 
repensar sus usos en tanto tras-
cienden el deseo individual de 
una mujer de ser madre. (Mir, 
L., 2010: 186).

Tabasco coloca candados en la 
gestación asis  da y subroga-
da emi  da por el Congreso del 
Estado y señalada en su Códi-
go Civil, ar  culo 92, el cual fue 
modifi cado con base en la pro-
puesta de la diputada Liliana 
Ive  e Madrigal, presentada el 8 
de mayo del 2013: “la inicia  va 

 ene como obje  vo proteger 
los derechos de todas las partes 
y otorgar cer  dumbre jurídica al 
proceso” (Mo  a, L., 2015: 36). 
Dentro de las reformas se prohí-
be que los extranjeros o los ho-
mosexuales puedan acceder a la 
gestación asis  da y subrogada; 
solo es permi  do a nivel nacio-
nal en parejas heterosexuales, 
casadas o concubinatos; asimis-
mo, se debe de comprobar que 
estas personas son infér  les 
mediante reglamentos jurídicos 
y, por úl  mo, la maternidad su-
brogada debe de prac  carse de 
forma altruista, sin tener bene-
fi cios económicos. La Secretaria 
de Salud debe de estar a cargo 
de supervisar de que se lleven a 
cabo las reformas establecidas. 
 Claramente se nota la ausen-
cia del marco jurídico federal 
donde pueda tenerse claro y 
certero el respeto del material 
gené  co: hasta el momento en 
Tabasco la gestación subrogada 
da pie a abusos y  desconoci-
mientos de los derechos huma-
nos de las partes involucradas, 
puesto que todo se establece 
mediante un contrato donde no 
quedan explícitas las garan  as 
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individuales de las personas, 
sino solo el benefi cio de los pa-
dres biológicos o asis  dos con el 
hijo subrogado, quedando en el 
limbo las mujeres; tampoco se 
cuenta con registros de las mu-
jeres y sus hijos subrogados. 

Método

Se busca interpretar la diversi-
dad de vivencias, disposiciones 
y reacciones ante la reproduc-
ción asis  da desde la perspec-
 va de los derechos humanos 

que contribuyan a disminuir las 
asimetrías y la desigualdad de 
las mujeres gestantes.
 Con los datos recabados se 
explican la percepción, ac  tu-
des y opiniones acerca de las 
relaciones con las ins  tuciones, 
los factores psicosocial y socio-
cultural que se presentan en las 
mujeres ante la maternidad su-
brogada. 
 Y, por úl  mo, se analizaron 
las posibles estrategias que u  -
lizan las mujeres para formar 
parte del proceso asis  do, la es-
tructura social y patriarcal, don-
de acatan, defi nen y negocian 

su posición durante el proceso 
de gestación.
 Es importante señalar que 
solo se captaron a 12 sujetos de 
estudios, de los cuales han sido 
mujeres subrogadas o están en 
gestación, ello debido a que en 
el estado de Tabasco la gesta-
ción subrogada o subrogación 
de la maternidad, conocida co-
loquialmente como alquiler de 
vientres, está siendo regulada 
por el Código Civil es  pulado 
en el ar  culo 92. Tampoco se 
cuenta con datos estadís  cos en 
el estado o registros por parte 
de las áreas involucradas en las 
ins  tuciones privadas y públi-
cas; dentro de las segundas se 
encuentran los hospitales de sa-
lud pública que  enen áreas de 
enseñanza e inves  gación, mas 
no proporcionan información 
debido a que es una temá  ca 
muy poco indagada y no se han 
involucrado; esto fue una limi-
tante porque se han dado notas 
periodís  cas o inves  gaciones 
solo médicas. Además, por se-
guridad de las madres subroga-
das no permiten la información 
personal, sustentándose en las 
leyes, y solo se autoriza ejecu-
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tar las TRA a clínicas que cum-
plan con los requisitos legales, 
en tanto que las clínicas que 
habían ejecutado esta prác  ca 
ya no existen por falta de va-
cíos legales. Por tales razones, 
se recogieron estudios de caso 
que permiten la recaudación 
de información, conociendo las 
ap  tudes del sujeto de estudio, 
su organización, su entorno y los 
puntos de donde puede llevarse 
a cabo la intervención.  
 Tomando como referencia 
a Nelia Tello y Adriana Ornelas 
(2015: 19), se señala que “toda 
estrategia o potencial modelo 
de intervención de TS [trabajo 
social] se funda en el conoci-
miento teórico-epistemológico 
que no solo enmarca, sino sus-
tenta y permea todo el desarro-
llo de la intervención que propo-
ne”. Con ello no se hace alusión 
a toda la propuesta acerca del 
problema o las posturas que la 
soportan, pues su principal base 
es saber plantear lo que se ha 
elegido. 
 Con base en las referidas 
Nelia Tello y Adriana Ornelas 
(2015), la metodología que se 
emplea hace énfasis en la apli-

cación del instrumento para 
medir las ac  tudes de las ma-
dres subrogadas, mostrándose 
que es un problema social que 
poco ha sido trastocado.
 Para la aplicación del instru-
mento de campo se u  lizaron 
las técnicas de la observación, 
registro de bitácoras, ofi cios, 
visita domiciliaria, visita a ins-
 tuciones públicas y privadas y 

revisión de periódicos sobre el 
tema de maternidad subrogada 
desde sus inicios. 
 El instrumento es la Escala de 
Ac  tud de la Población Femenina 
hacia la Subrogacía (EAHS), que 
mide la ac  tud de mujeres hacia 
este procedimiento que consis-
te en “alquilar” el vientre de una 
mujer para que geste el bebé de 
una pareja infér  l. El instrumento 
se adaptó al estado de Tabasco, 
puesto se elaboró para conocer la 
percepción de las mujeres en Costa 
Rica, y permite conocer el  po de 
población a quien va dirigido, su 
edad, estudios, estado civil, entre 
otros aspectos que guiarán a la in-
ves  gación en la recaudación de in-
formación. Se con  núa con el apar-
tado de los datos socioculturales, 
donde se enfa  za sobre el entorno 
social, cultural, económico, creen-
cias y la postura que se  ene acer-
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ca de la maternidad subrogada; los 
derechos reproduc  vos hacen el 
parteaguas en la postura de cómo 
señalar la relevancia del tema y el 
conocimiento que tenga de ello, así 
como de los propios derechos de la 
mujer; y, por úl  mo, los aspectos 

psicosociales hacen referencia a la 
conducta de las decisiones femeni-
nas hacia la subrogacía, así como 
las partes cogni  vas que se trasto-
can al poner el acento en pregun-
tas de culpa, admiración o entorno 
familia.

El cuadro refl eja que las mujeres 
subrogadas consideran esta técni-
ca como una alterna  va contra la 
infer  lidad, teniendo 100 por cien-

Resultados

1. Datos socioculturales

1.1. Escala de Ac  tud de la Población Femenina hacia la Subrogacía (EAHS) Centro, Tabasco 2016.

to como resultado, puesto que las 
clínicas donde asisten se conciben 
y administran desde el altruismo.
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1.2. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Los resultados muestran que las 
mujeres han aceptado, en 100 por 

ciento, ser madres subrogadas para 
alguien que no conocen.

1.3. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Las mujeres subrogadas han acep-
tado en 92 por ciento que consulta-
rían con su pareja para ejercer esta 

técnica, y ocho por ciento depende 
de ciertos aspectos. 
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El cuadro representa que las mu-
jeres subrogadas no consideran 
como adulterio esta técnica, alcan-

zando 100 por ciento en total des-
acuerdo. 

1.4. EAHS Centro, Tabasco 2016.

1.5. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Los datos manifi estan que 92 por 
ciento de las mujeres subrogadas 
recibió apoyo económico y ocho 

por ciento comenta estar de acuer-
do en ciertos aspectos. 
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La tabla señala que 83 por ciento 
de las mujeres está totalmente de 
acuerdo en ser madres subrogadas 

para alguien de su familia, mien-
tras que 17 por ciento dice estar de 
acuerdo parcialmente.

1.6. EAHS Centro, Tabasco 2016.

1.7. EAHS Centro, Tabasco 2016.
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Los resultados refl ejan en la tabla 
que 83 por ciento de las mujeres 
subrogadas consideró estar total-
mente de acuerdo en mantener 

contacto con los padres biológicos 
durante la gestación; asimismo, 
17 por ciento manifestó estar de 
acuerdo en ciertos aspectos.

1.8. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Los datos refl ejan que las mujeres 
subrogadas se han sen  do discri-
minadas en su entorno social, te-
niendo a 41 por ciento de acuerdo 
en ciertos aspectos, y 25 por ciento 

en total desacuerdo. Los demás da-
tos man  enen el mismo porcentaje 
entre estar totalmente de acuerdo 
y en desacuerdo en ciertos aspec-
tos. 

1.9. EAHS Centro, Tabasco 2016.
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Los datos refl ejan que las mujeres 
subrogadas están totalmente de 
acuerdo, con 100 por ciento, en 

que la subrogacía hace jus  cia a 
aquéllas que no pueden procrear. 

1.10. EAHS Centro, Tabasco 2016.

El cuadro representa que 92 por 
ciento está en desacuerdo total y 
un 8 por ciento en desacuerdo par-

cial en que a las mujeres les afec-
ten sus creencias religiosas por ser 
madres subrogadas.

1.11. EAHS Centro, Tabasco 2016.
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Los datos recaudados hacen énfa-
sis en que las mujeres subrogadas 
están totalmente en desacuerdo, 
con 92 por ciento, de que exista 
una diferencia entre las familias 

creadas a través de la subrogacía 
con respecto a las familias tradi-
cionales; mientras que el ocho por 
ciento restante está en desacuerdo 
parcial. 

1.12. EAHS Centro, Tabasco 2016.

En el cuadro se da una diferencia de 
opiniones en cuanto a los valores 
y cómo las mujeres subrogadas lo 
ven desde el punto moral, tenien-
do con totalmente en desacuerdo 
a 33 por ciento; le sigue con 25 
por ciento de estar totalmente de 
acuerdo.
 La intervención que se llevará 
a cabo en este apartado es dar un 
acompañamiento a las mujeres, 
conociendo la opinión de su entor-
no social, así como la experiencia 
de las mismas, pero se debe de 
hacer hincapié que a las ins  tucio-

nes involucradas les corresponde 
informar a la comunidad y apoyar 
a las mujeres, respetando los dere-
chos humanos y reproduc  vos; es 
una labor de ges  ón y seguimiento 
constante. Y evitar que no sean víc-
 mas de la vulnerabilidad econó-

mica en que viven. 

2. Derechos reproduc  vos

Las mujeres subrogadas consideran 
estar totalmente en desacuerdo 
que en Tabasco sea ilegal la subro-
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gacía, alcanzando 61 por ciento; 
sin embargo, 31 por ciento refl eja 

estar en totalmente de acuerdo en 
que debería ser ilegal.  

2.1. EAHS Centro, Tabasco 2016.

2.2. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Asimismo, las mujeres subrogadas 
consideran que deben de crear-
se leyes a favor de la subrogacía, 

llegando a 100 por ciento en total 
acuerdo. 
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2.3. EAHS Centro, Tabasco 2016.

En el cuadro se refl eja el conoci-
miento que tenían las mujeres an-
tes de ejercer sus derechos a la re-
producción, teniendo 50 por ciento 
en estar de acuerdo en ciertos as-
pectos, y una similitud entre estar 
totalmente de acuerdo e indeciso 
con 17 por ciento en ambos casos.
 Se debe de realizar una inter-
vención de análisis, búsquedas 

y propuestas que permitan a las 
mujeres ejercer sus derechos libre-
mente, pero que no sean cohesio-
nadas a través de las propuestas 
establecidas en el Código Civil del 
estado de Tabasco, y en donde se 
proteja a la mujer subrogada con la 
existencia de un registro público y 
transparente.

3. Aspectos psicosociales

3.1 EAHS Centro, Tabasco 2016.
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Las mujeres subrogadas están to-
talmente en desacuerdo en que la 
subrogación es una prác  ca indebi-
da, llegando a 67 por ciento en este 

punto; asimismo, se da una mínima 
diferencia entre los demás resulta-
dos. 

3.2. EAHS Centro, Tabasco 2016.

La tabla refl eja que las madres su-
brogadas deben de tener atención 
psicológica, con 80 por ciento en 

total acuerdo y 20 por ciento en 
acuerdo parcial. 

3.3. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Los datos representan que 50 por 
ciento de las mujeres subrogadas 
no siente culpa al momento de en-

tregar el bebé, pero 17 por ciento 
de la otra parte dice estar indeciso 
y siente culpa.
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3.4. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Los datos representan que 67 por 
ciento de las mujeres subrogadas 

está totalmente en desacuerdo en 
ser vendedoras de bebés. 

3.5. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Se refl eja que 92 por ciento de las 
mujeres está totalmente en des-
acuerdo en que los niños nacidos a 

través de la subrogacía suelan de-
sarrollar problemas psicológicos. 
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 3.6. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Las mujeres subrogadas están to-
talmente de acuerdo, con 100 por 

ciento, en que son admirables por 
ejercer su derecho. 

3.7. EAHS Centro, Tabasco 2016.

En la presente tabla se muestra 
cómo las mujeres subrogadas ex-
perimentan sensaciones ante sus 

embarazados subrogados y bioló-
gicos: se  ene a 50 por ciento to-
talmente en desacuerdo en haber 
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experimentado algo dis  nto, mien-
tras que 25 por ciento menciona 
estar en desacuerdo en ciertos 

aspectos en haber experimentado 
sensaciones diferentes. 

3.8. EAHS Centro, Tabasco 2016.

Los datos refl ejan que 33 por cien-
to está indeciso en conocer que se 
den cambios en su entorno familiar 
por ser madre subrogada, y 25 por 
ciento menciona estar totalmente 
en desacuerdo de haber sen  do 
cambios en su entorno. 
 El instrumento que se aplicó es 
para conocer las ac  tudes que  e-
nen las mujeres subrogadas hacia 
los aspectos sociodemográfi cos y 
conociendo la edad en que mayor-
mente ejercen su derecho a la re-
producción, además de cuántos hi-
jos biológicos en promedio  enen. 
Asimismo, las mujeres conocen 

sus derechos antes de ser madres 
subrogadas, pero en su entorno 
social y familiar sufren cierta dis-
criminación por ser un tema tabú, 
marcando las desigualdades ante 
sus derechos reproduc  vos.
 Por otra parte, en la indagación 
de las ins  tuciones públicas y pri-
vadas se encontró la ins  tución pri-
vada que  ene el programa Mater-
nidad Gestante Sus  tuta Reprogyn 
(MGS), es decir, el Centro de Ciru-
gía Reproduc  va y Ginecología, el 
único que cuenta con cer  fi cación, 
ubicado en el Hospital Los Ángeles 
en Villahermosa, Tabasco, en don-
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de las mujeres se someten a un 
proceso de evaluación psicológica 
y estudios de salud de su cuerpo 
para ser candidatas a mujeres su-
brogadas. Allí se les informa de sus 
derechos y la atención que van a 
recibir para que estén de acuerdo, 
llegan voluntariamente y aceptan-
do los lineamientos establecidos 
por las agencias de reproducción. 
Unos de los principales pasos es 
tener pareja, por eso se  ene un 
alto porcentaje en los resultados 
de esta pregunta. 
 Queda muy explícito con los re-
sultados que las mujeres reciben 
apoyo económico al aceptar ser 
madres subrogadas para un desco-
nocido; los aspectos emocionales 
quedan en un segundo término 
porque, pese a ello, regresan nue-
vamente a ser subrogadas y con la 
mentalidad de apoyar a familias 
que no pueden procrear. 
 La intervención del trabajador 
social debe enfocarse en revisar 
que la mujer gestante sus  tuta se 
encuentre en un nivel económico 
medio para no caer en el comer-
cio del alquiler de vientres; que los 
contratos estén establecidos con 
las normas jurídicas, local, estatal 
y federal que protejan a las mu-
jeres de la vulnerabilidad social, 
cultural, discriminatoria y econó-
mica; que haya involucramiento 

de la Secretaria de Salud Pública 
o ins  tuciones establecidas; que 
se brinde acompañamiento social 
durante y después de la gestación, 
como complemento adicional a las 
terapias psicológicas, analizando, 
observando y conociendo el medio 
en donde se desenvuelvan tanto 
la madre gestante sus  tuta como 
sus familias para que no viven dis-
criminación social; que exista un 
registro de las madres gestante su-
brogadas, clínicas privadas, hijos, 
parejas que busquen tener formar 
una familia y que la maternidad su-
brogada sea analizada desde los as-
pectos de la salud, social, cultural 
y altruista; que se dé capacitación, 
información, legislación, leyes, re-
gulación en el área involucrada en 
maternidad subrogada. 
 Aunque en el Código Civil está 
establecido, en la prác  ca se des-
conocen estas acciones y se cae en 
violaciones de los derechos huma-
nos y reproduc  vos; y si bien las 
clínicas de reproducción se rigen 
bajo los estándares de altruismo en 
la reproducción asis  da, la realidad 
es que no par  cipan las ins  tucio-
nes involucradas: todo está deter-
minado por un costo y el comercio 
humano, no hay seguimiento y se 
considera privado. Además de que 
las mujeres son e  quetadas en su 
deseo por hacer válido su derecho 
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a la reproducción, lo cierto es que 
la cultura en la que se encuentran 
inmersas rebasa todo el desconoci-
miento y las medidas para estable-
cer una ley que considere todo un 
contexto de las partes involucra-
das. 

Conclusión

La maternidad es un pilar funda-
mental que ha permeado este tra-
bajo, puesto que se ha indagado 
desde la historia de la humanidad 
la par  cipación de la mujer, enfo-
cado desde lo natural el ser madre. 
Sin embargo, el tema se ha visto 
infl uido por creencias culturales, 
polí  cas y sociales, en donde ha in-
fl uido el medio occidental. 
 La maternidad subrogada se 
considera como ingreso familiar, 
puesto que  ene como obje  vo 
principal el bienestar de su familia 
y apoyar a aquellas parejas que no 
pueden procrear hijos. Sin embar-
go, las mujeres enfrentan discrimi-
nación en su entorno, de lo cual las 
terapias psicológicas y los derechos 
no las previenen y tampoco las pro-
tegen; quedan muy marcadas las 
desigualdades en cuanto ejercer 
su derecho a la reproducción y su 
derecho como individuo; las comu-
nidades y las grandes ciudades no 

están abiertas a conocer esta técni-
ca, pues no permiten tener conoci-
miento de ello, solo se sustentan en 
los valores y lo es  pulado sobre el 
concepto de maternidad; hay una 
lucha constante en torno a dichos 
tabús, lo cual se ve refl ejado en las 
mujeres, ya sea por su condición de 
vulnerabilidad o por su género. 
 Los aspectos psicosociales que 
enfrentan las mujeres se perciben 
de diferentes etapas. La materni-
dad es un etapa importante y di-
ferente ante sus hijos biológicos, 
pues los cuidados son más espe-
cífi cos y llevan una mejor atención 
psicológica, con la fi nalidad pre-
venir problemas emocionales que 
afecten a ambas partes, pero aun 
teniendo el conocimiento, algunas 
mujeres han manifestado ape-
go emocional al bebé subrogado, 
dejan pasar el  empo estableci-
do para recuperarse y, de nueva, 
cuenta vuelven a ser par  cipes del 
programa, enfrentando nuevas ex-
periencias donde incluso ya no se 
dan las mismas emociones. 
 Las leyes no están establecidas 
claramente, con  núan los vacíos 
legales y cuando se cumple con los 
requisitos surgen nuevas inquietu-
des en dónde poner límites para 
evitarlo. Cabe mencionar que ni 
las autoridades correspondientes 
encargadas de mantener un 
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equilibrio en lo estipulado dan un 
seguimiento, pues no cuentan con 
registros ni informes o se deslizan 
desde el momento en que se 
convierte en particular con altos 
costos; sin embargo, es una técnica 
que beneficia a aquellas personas 
que puedan acceder a ello.
 El trabajador social  ene un 
amplio campo de inves  gación e 
intervención ante tales aconteci-
mientos. Su función principal es 
iden  fi car la problemá  ca, tener 
acceso a la información e interve-
nir, dando resultados que permitan 
hacer válidos los derechos y el co-
nocimiento de lo que se ha distor-
sionado. Dicho conocimiento es ya 
es algo visible, pero se ha tergiver-
sado sin actualizar perspec  vas y 
enfoques que den pauta a nuevas 
polí  cas públicas adaptadas a las 
necesidades de los vulnerables, 
es decir, las mujeres, donde estas 
resultan menos afectadas desde lo 
emocional —como se ha plantea-
do—, que desde la discriminación 
que socialmente se determina por 
su condición de género.
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